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II LIBROS

En esta sección se incluirán reseñas de los últimos libros

de psicología publicados en diferentes idiomas. Cada rese-

ña tendrá un carácter evaluativo y creemos que será útil a

los futuros lectores de los libros.

Las reseñas pueden enviarse a la Dirección de la Revista

Latinoamericana de Psicología. Para el aspecto formal del

trabajo, favor tener en cuenta las normas acostumbradas

en las reseñas; en caso de duda es conveniente consultar un

número anterior de la RLP.

En la selección de los trabajos para publicar en esta sec-

ción se tendrá en cuenta la importancia del libro, qué tan

reciente es, y en qué forma puede ser útil a los psicólogos

de nuestro continente.

La crítica debe hacerse a la obra, no al autor; en ningún

caso la integridad científica de un escritor puede ponerse

en tela de juicio en llna reseña. Tampoco es preciso pre-

sentar un resumen del libro. Una evaluación no necesita

ser una crítica negativa; es conveniente tener en cuenta la

[orma en la cual el autor enfoca los problemas, si contri-

buye a la clarificación de algún asunto, los tipos de lecto-

res a los cuales se dirige el libro, y la importancia de la

obra desde el punto de vista de la psicología en general.



Bellack, A. S., Y Hersen, M. (Eds.).
(1984). Research Methods in
Clinical Psychology. Nueva
York: Pergamon Press, pp. 417.

Bellack y Hersen diseñaron un
libro interesante en cuanto a con-
tenido, pero que no llegó a cum-
plir plenamente su cometido, po-
siblemente debido a que los edi-
tores no especificaron con preci-
sión a los autores qué esperaban
de sus artículos. Eso no quiere de-
cir que no sea un libro valioso,
pues tiene capítulos muy bien es-
critos y de un elevado nivel téc-
nico; pero implica que no siem-
pre hay continuidad entre un ca-
pítulo y el siguiente y que la am-
plitud temática culmina en falta
de coherencia. Por ejemplo, en
la sección sobre diseños de com-
paración grupal, Beck, Andrasik
y Arena asumieron que todo lo
relativo a la validez interna (Y

externa) había sido expuesto en
un capítulo anterior sobre con-
fiabilidad y validez, escrito por
Lee Sechrest. El trabajo de Sech-
rest es brillante desde el punto
de vista de la teoría de la medi-
ción y generalización, y es especí-
ficamente aplicable al muestreo y
problemas de índole psicométri-
ca. Pero no tocó los atentados a
la validez interna ni externa. El
error no fue de Sechrest ni de
Beck y cols., sino de los editores;
y esto interfiere en cierto sentido
con el brillante análisis de las po-
sibilidades de los diseños de com-
paración grupal.

El libro empieza con un inte-
resante capítulo introductorio de
Hersen y Bellack, en el cual dis-
tinguen al psicólogo del psiquia-
tra en términos de su preparación
como investigador y lo concep-
túan como un producto de la
historia (las dos Guerras Mun-
diales). Señalan algunos de los
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fundamentos del método cientí-
fico, enfatizando la investigación
planificada y multidisciplinaria,
de donde pasan a señalar algu-
nos elementos de la ética en la
investigación. El capítulo 2, so-
bre confiabilidad y validez fue
ya brevemente comentado. Sólo
resta añadir que su discusión es
profunda y crítica, aunque su en-
foque psicométrico y considera-
ciones estadísticas lo hacen poco
aplicable a otros tipos de inves-
tigación. Resulta curioso que Be-
llack y Hersen hayan elegido es-
te enfoque, después de haber pro-
porcionado un enfoque tan dis-
tinto en un libro editado por ellos
mismos algunos años atrás, en
donde John D. Cone (1981) pre-
sentó un enfoque que hubiera si-
do más adecuado a los objetivos
del libro.

El tercer capítulo es uno de los
mejores del libro, en donde Kra-
tochwill, Mott y Dodson se ex-
tienden sobre las contribuciones
de Kazdin (1980, 1981, 1982) al
estudio de casos y sobre la clasi-
ficación de los diseños intrasuje-
to en series de tiempo, realizada
por Hayes (1981). El capítulo 4
de Beck y cols., sobre diseños gru-
pales es también muy bueno. Em-
pieza con la consideración de los
principales diseños presentados
por Campbell y Stanley (1963) y
presentan un diagrama de flujo
para tomar decisiones para de-
terminar cuál diseño utilizar. Pa-
san luego a discutir tópicos me-
todológicos y de implementación,
para terminar con consideracio-
nes sobre el análisis de datos y
la interpretación de resultados.

El título del quinto capítulo,
Métodos Correlacionados en la
Investigación Clínica, da la im-
presión de una presentación des-
criptiva y evaluativa de los dife-
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rentes métodos correlacionales.
Sin embargo el autor, Harvey A.
Skinner, se centró más en la ma-
la utilización de estos métodos,
que en su función, utilidad y pro-
piedad. Tal vez debería llamar-
se "Reflexiones sobre los méto-
dos correlacionales". No deja de
ser, no obstante, un artículo in-
teresante, bien escrito y certero
en los temas que toca, incluyendo
su entusiasmo por las técnicas de
modelamiento causal.

En el sexto capítulo, W. Ickes
trata sobre lo que el autor deno-
mina aplicaciones de los métodos
de investigación en personalidad.
Es interesante que lo presenta
fuera del contexto psicométrico,
discutiendo variables predictivas,
de criterio, personales y sítuacio-
nales. El autor concluye con las
prescripciones para la investiga-
ción clínica de la personalidad.

Pogue-Geile y Harrow enfocan
el capítulo sobre la investigación
psicopatológica como un desafío
al conocimiento, presentando las
técnicas más utilizadas, así como
sus posibilidades y limitaciones.
Relacionado con los dos artículos
anteriores, J. l. Berzins analiza
la investigación en psicoterapia.
Presenta en extensión el conocido
estudio de Sloane, Staples, Cristol
y Yorkston (1975)y lo critica pos-
teriormente desde un punto de
vista metodológico, reconociendo
su control de los atentados con-
tra la validez interna y externa.
El autor termina su presentación
criticando la investigación meta-
analítica por la subjetividad de
sus criterios de selección, aun-
que exaltándola como un método
para integrar los datos de inves-
tigación independientes.

Golden, Sawicki y Franzen
presentan la metodología para la
construcción de tests en un ex-
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tenso noveno capítulo, abarcan-
do todo lo tradicional en el área,
incluyendo las innovaciones en la
época de las computadoras. E. J.
Bromet describe en el capítulo
10, los tres niveles de la investi-
gación psiquiátrica epidemioló-
gica: descriptiva, analítica y ex-
perimental. Considera las alter-
nativas a la falta de representa ti-
vidad poblacional e impresición
de las técnicas de identificación
de las diferentes categorías diag-
nósticas. Es interesante la consi-
deración de las técnicas estadísti-
cas utilizadas, así como la rela-
ción que se postula entre el co-
nocimiento de las variables epi-
demiológicas y su utilización en
el área preventiva.
En el capítulo 11,F. Keefe rea-

lizó una breve y completa revi-
sión de algunos de los más im-
portantes logros en el área de la
medicina conductual. Sin embar-
go, dado el contexto del libro, se
esperaría un énfasis mayor en los
aspectos metodológicos de la me-
dicina comportamental y la bio-
rretroalimentación (diseño, es-
trategias de cuantificación e in-
tervención, instrumentación, ge·
neralización e impacto clínico);
pero lo hace sólo superficialmen-
te. Es decir, este es un buen ar-
tículo introductorio y de revisión
de los aportes de la medicina
comportamental, pero como re-
visión metodológica es pobre.
El capítulo 12, sobre la inves-

tigación en la psicología clínica
infantil, Susan B. Campbell se-
ñaló como principal problema
metodológico el estudiar a los ni-
ños independientemente de .$U

contexto familiar, social y cultu-
ral; y recalcó la necesidad de rea-
lizar estudios longitudinales para
poder comparar lo que es y lo
que no es normal en el desarro-
llo infantil.



Los dos últimos capítulos del
libro son especialmente intere-
santes. Sol L. Garfield, escribió
un interesante artículo sobre la
evaluación de la investigación
desde la perspectiva editorial, en
el cual comparte su experiencia
al editar [ournal of Consulting
and Clinical Psychology y pro-
porciona recomendaciones útiles
para todo investigador con aspi-
raciones para publicar en revis-
tas especializadas reportes cientí-

ficos de psicología. Y el último
capítulo (14), escrito por P. S.
Strain y M. M. Kerr se refiere
a cómo escribir aplicaciones pa-

ra solicitar fondos para la inves-
tigación. Los autores presentan,
con elocuencia y conocimiento,
numerosas y ordenadas recomen-
daciones para aumentar la pro-
babilidad de obtenerlos en agen-
cias norteamericanas.

En lo global el libro es intere-
sante, aunque por su amplitud
temática no llega a ser verdade-
ramente coherente. Es altamente
recomendado por la calidad y

profundidad de cada capítulo in-
dividual. Sin embargo como con-
junto, adolece de algunos errores
atribuibles al descuido de los edi-
tores y otros a la casa editora, co-
mo errores ortográficos y algunos
en la impresión. Posiblemente este
es el precio que Bellack y Hersen
están pagando por editar, publi-
car y supervisar tantos trabajos
simultáneamente.

Guido Aguilar

• • •
IBender, M. Y Valletutti, P. J.
(1983). Programas para la En-
señanza del Deficiente Men-
tal. Volumen IV: P:revenci6n
de Accidentes y Ocupación del
Tiempo Libre. Barcelona Fon-

tanella, pp. 278.
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Este es el cuarto volumen de
una serie de seis trabajos, escri-
tos por los mismos autores, dedi-
cados al estudio de diferentes as-
pectos de la educación especial

de los deficientes mentales.
Este volumen presenta una se-

rie de elementos para el diseño
de un programa destinado a de-

sarrollar y mantener habilidades
relacionadas con la prevención de
accidentes y la ocupación del
tiempo libre en los deficientes
mentales moderados y profundos,
es decir, "retrasados mentales,
autistas, paralíticos cerebrales,
minusválidos múltiples y otras
personas con trastornos de desa-
rrollo".

La obra está dividida en dos
secciones, siendo la primera de-
dicada a la introducción y a la
lista de verificación para el diag-
nóstico conductual, y la segunda
al programa de prevención de ac-
cidentes y a las actividades para
el tiempo libre.

En la introducción se hace un
rápido recuento histórico de la
evolución que en los Estados
Unidos ha tenido la educación
de personas con mermas serias en
su desarrollo e insta a que los
educadores asuman la responsa-
bilidad inherente a la enseñanza
de la persona en su totalidad, sin
que ello signifique que ignoren
otras disciplinas terapéuticas,
pues seguirían requiriendo de la
asesoría y ayuda de especialistas
médicos y terapeutas físicos, ocu-
pacionales, del lenguaje y de la
audición.

En la introducción se encuen-
tra incluida una lista de expec-
tativas en el desarrollo verbal,
motor y social, lo mismo que un
glosario de estrategias educati-
vas, tales como términos conduc-
tuales, riesgos, tipos de refuer-
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zo, habilidades, actividades, co-
rrectivos, etc.

La lista de verificación para el
diagnóstico educativo se encuen-
tra explicada e ilustrada con una
muestra aplicada a conductas de

autocuidado con la justificación
de cada uno de los niveles de ren-
dimiento requerido. También se
incluyen diferentes tipos de re-
gistro y de representación gráfica
de datos de la relación de verifi-
cación diagnóstica.

En la segunda sección se le
presta atención al programa para
desarrollar habilidades especííi-

cas tanto en la prevención de
accidentes como en la ocupación
del tiempo libre, a cuyos temas

se le dedican sendos capítulos.
Cada capítulo se inicia con la
definición de los objetivos gene-
rales, luego los objetivos especí-
ficos, cada uno de los cuales se
encuentra acompañado de una
lista detallada de actividades re-
comendadas y de materiales su-
geridos. Se incluyen, además,
ejemplos ilustrativos con dibujos,
lista de lugares seguros y peli-
grosos, modelo de hoja de con-
trol, cuadro de los familiares,
gráficas de medidas de seguridad
y de enseres y utensilios de coci-
na, que pueden resultar de fácil
adaptación y aplicación para el
medio latinoamericano. También
incluye cada capítulo una am-
plia bibliografía recomendada.
Los autores son especialistas en

esta área y el material que pre-
sentan en esta obra ha sido el
resultado de un programa de 4
años realizado tanto en la Uni-
versidad Johns Hopkins como en
otras importantes instituciones
especializadas de la ciudad de
Baltimore, Mary1and, Estados
Unidos.

La obra se encuentra escrita en
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un lenguaje técnico, pero senci-
llo, y va dirigido tanto a profe-
sionales como estudiantes de edu-
cación especial, maestros en for-
mación y profesionales, directores

y supervisores que trabajen con
disminuidos, especialistas en for-
mación profesional, educación fí-
sica, terapia del lenguaje y audi-
ción, recreacionistas, padres de
familia y en general todas aque-
llas personas que tengan alguna
relación con deficientes modera-
dos y profundos. Como lo dicen

los autores, los padres y maestros
de esta población tendrán que
convertirse en estudiantes per-
manentes, por lo cual esta obra
es altamente recomendable.

A lfredo Muñoz

• • •

Brozek, J. (Ed.). (1984). Explo-
rations in the History of Psy-
chology in the United Sta tes.
Londres: Associated University
Presses, pp. 333.

Pocas personas existen hoy en
día más informadas acerca de la
historia de la psicología que 1'0-
sef Brozek. Su gran erudición, su
trayectoria como científico y co-
mo historiador, su amplio cona-
cimiento de los idiomas, sus nu-
merosos viajes, lo capacitan para
manejar con gran propiedad la
historia de la psicología. Brozek
ha editado muchos libros sobre
el tema, algunos de los cuales he-
mos reseñado en esta revista.
Siempre es un placer leer un nue-
vo libro de este importante his-
toriador de la ciencia y amigo de
América Latina.

El presente libro contiene 6
monografías que exploran impor-
tantes aspectos de la psicología
en los Estados Unidos. Es bien sao
bido que la psicología en sus ca-



mienzos fue un logro típicamen-
te alemán, y más adelante se cen-
tró en los Estados Unidos. Hoy
estamos tratando de lograr una
psicología internacional, univer-
sal, que equilibre lo que es co-
mún a todos los hombres y lo que
es característico de ciertos gru-
pos. Sin embargo, a pesar de
nuestros esfuerzos por crear una
psicología universal, libre de li-
mitaciones culturales, y más allá
de los linderos del espacio y del
tiempo, todavía tenemos una
ciencia muy limitada por las in-
fluencias de la cultura.

Los enormes desarrollos de la
psicología en Estados Unidos ha-
cen que este libro sea especial-
mente importante. Como diji-
mos, Brozek es un psicólogo in-
ternacional, que conoce muchos
idiomas y ha viajado por nume-
rosos países. Ha escrito ante to-
do acerca de psicología soviéti-

ca, pero sin descuidar otras ~ul-
turas, entre ellas América Latina.

Las 6 monografías que se in-
cluyen en el presente libro son:
Los orígenes de la psicología aca-
démica norteamericana (por R.
B. Evans); la teoría de la men-
te de Jonathan Edwards: sus
aplicaciones e implicaciones (por
J. G. Blight); David J. Hill: en-
tre la vieja y la nueva psicología
0'. Brozek); la psicología de la
voluntad de William James (por
W. R. Woodward); los primeros
laboratorios a. A. Popplestone y
M. W. McPherson); J. M. Cat-
tell y la psicología norteamerica-
na en la década de 1920 (M. M.
Sokal).

El primer artículo o monogra-
fía, sobre orígenes de la psicolo-
gía en Estados Unidos, abarca
250 años, desde la fundación de
Harvard College en 1636 hasta
la década de 1880. Se destaca la
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fundación del American [ournal
01 Psychology y el primer labo-
ratorio en la Universidad Johns
Hopkins, ambos debidos a la obra
de G. Stanley Hall.

El siguiente trabajo, sobre J.
Edwards, se refiere a una impor-
tante figura de la psicología nor-
teamericana del siglo XVIII. De·
bido a sus intereses especiales, pa·
ra él fue muy importante ver qué
tan válida era la "conversión".

David T. Hill no fue una im-
portante figura en la historia de
la psicología, pero sí un impor-
tante autor de textos y un admi-
nistrador universitario. A él está
dedicado el presente libro. Bro-
zek en su monografía lo conside-
ra como una transición entre la
vieja y la nueva psicología.

El cuarto artículo trata con
William James, la primera im-
portante figura de la psicología
norteamericana, y en general el
primer psicólogo del continente
americano (desde Canadá hasta
Argentina) en alcanzar renombre
internacional. Su teoría de la vo-
luntad es mucho más refinada y
estructurada de lo que general.
mente se describe en los libros de
historia de la psicología.

La monografía sobre laborato-
rios de psicología vale la pena de
ser leída con cuidado. Los labo-
ratorios dieron prestigio a la
"nueva" psicología, derivada de
Wundt, que usaba instrumentos
procedentes de las ciencias natu-
rales para estudiar problemas
considerados tradicionalmente co-
mo filosóficos. Los primeros la-
boratorios fueron sumamente
modestos, pobres, con inadecua-
dos controles y con pocas faci!i-
dades físicas. Lo único que eXIS-
tió fue entusiasmo, metodología y
un deseo de lograr que la psico-
logía se integrara al campo de



128

las ciencias naturales. Compara-
dos con los laboratorios de psico-
logía de hoy (ante todo en los
Estados Unidos, en Inglaterra,
en Alemania, en la Unión Sovié-

tica y en el Japón), esos labora-
torios tempranos escasamente me-

recen el nombre de tales. Pero
sin ellos no existirían los avan-

zados laboratorios de la psicolo-

gía actual.

El libro termina con una mo-
nografía acerca de James McKeen
Cattell, un gigante de la psicolo-
gía estadounidense, lo mismo que

William James pero por razones
diferentes. Esta monografía po-
see más interés contemporáneo

que las otras. Cattell fue estu-
diante de Wundt, editor de la
revista Science por muchos años,

presidente del IX Congreso In-
ternacional de Psicología que se

reunió en Vale en 1929, etc. Sus
logros en la psicología, a nivel
científico y todavía más a nivel
administrativo, fueron gigantes-

cos, Cattell creyó en la psicología,
en la cuantificación, en la posi-
bilidad de convertirla en una
ciencia natural.

Los hispano-parlantes podemos
aprender mucho de este libro
acerca de la psicología estadouni-
dense, editado por uno de los

princi pales amigos de América
Latina. Al fin de cuentas la tra-

dición psicológica latinoamerica-

na tiene gigantes como José In-

genieros y Emilio Mira y López.
Al fin de cuentas la historia es
un continuo desarrollo. Hay mu-
cho que allrender de este libro,
y muchas Importantes ideas sur-
gen de su lectura. Esperamos que
en el futuro alguien edite un li-
bro similar a este dedicado a la
psicología en América Latina.
Brozek ha hecho un trabajo eru-
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dito, encomiable y de alta cali-
dad científica e histórica.

Rubén Ardila

• • •

Campos, A. (1984). Orientación
no Directiva. Enseñanza, Gru-
pos de Encuentro, Terapia
Lúdica. Barcelona: Herder,
pp. 153.

Nuevamente el profesor Cam-
pos nos trae una obra sobre la
orientación no directiva de Carl
Rogers. Esta vez la dedica a las
aplicaciones prácticas en la en-

señanza, los grupos de encuentro
y la terapia lúdica. El lector po-
drá estudiar sobre estos temas en
las obras más recientes de Ro-
gers, las cuales se ofrecen en una
extensa bibliografía al final del
libro. .

Rogers en verdad ha ilumina-
do el panorama de muchos edu-
cadores con sus claras enseñanzas
teórico-prácticas centradas en el
alumno.

Su obra: Freedom to learn (1969),
traducida al español en 1975
(Libertad y creatividad en la edu-
cación) ha sido considerada co-
mo una utopía más. Mis prime-
ros pasos en este campo, guiados
de antemano por toda la filoso-
fía rogeriana, eran una mezcla de
sus metodologías facílitadoras de
un auto aprendizaje creativo y li-
berador en mis alumnos, con los
cánones de mi propia formación
autoritaria, encasilladora y puni-
tiva. Siempre había creído que
ser educador es simplemente ser
un medio por el cual se libera lo
mejor del otro, su propia capací-
dad actualizan te de aprender. Sin
embargo, me acompañaba el te-
mor de fracasar al permitir a mis
alumnos una búsqueda autóno-



ma del saber, una formulación "
reformulación de sus propios ob-
jetivos y metas, una investiga-
ción personal y grupal de sus
propios y ajenos interrogantes.
De hecho, fui cuestionado por
superiores y estudiantes sobre
mis primeras actuaciones no di-
rectivas. ¿Cómo era que no hacía
exposiciones magistrales siendo
yo un costoso catedrático univer-
sitario? ¿Cómo dejaba en manos
de los alumnos de postgrado la
preparación y exposición de te-
mas que se suponía corrían por
mi cuenta? ¿Para qué tanta dis-
cusión, dinámicasgrupales y esas

novedades que se salían de los
cánones tradicionales?
Menos mal que la influencia

rogeriana y de otros pedagogos y
psicólogos han ido calando en re-
formas y contrareformas educati-
vas que urgen metodologías más
centradas en el estudiante como
persona y menos en la arrogancia
del maestro o profesor, procedi-
mientos más estimulantes y moti-
vadores para ser más creativos,
recursivos, investigadores, críti-
cos y combativos.
No menor ha sido el aporte

extraordinario del pro-hombre
en relación con los grupos de en-
cuentro, al que dedica el profesor
Campos la segunda parte de su
obra. También he podido cons-
tatar las bondades y alcances de
estos grupos en casi todos los ám-
bitos que el autor menciona: en-
señanza, industria, iglesias, go-
bierno, familia y otros. Han sido
experiencias enriquecedoras para
mí y otros, aunque, lamentable-
mente, no han tenido el segui-
miento, la investigación y la di-
fusión necesaria para aunar otros
esfuerzos en una gran campaña
nacional e internacional que lle-
ne los ideales democráticos a que

aspira Rogers.
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La tercera parte o capítulo 3
del libro sobre la terapia lúdica
no directiva es relativamente no-
vedoso y desconocido entre noso-
tros. Esta terapia ciertamente re-
quiere un ambiente muy propi-
cio para la libertad de acción e
interacción del niño o niños, di-
fícilmente logrado en nuestros
consultorios o instituciones edu-
cativos o reeducativas. La misma
investigación, nos dice Campos,
ha tenido dificultades. ¿Cómo in-
vadir el ámbito del niño que jue-
ga sin restarle libertad, esponta-
neidad y autenticidad en la ex-
presión de sus emociones?
Quizás la cámara de visión

unilateral con filmación sonora,
muy nítida y con suficiente ro-
bertura es el mejor recurso, pero
aún no al alcance de muchos
científicos.
Confío que la divulgación de

esta obra reciente del psicólogo
Alfredo Campos y por ende de
Carl Rogers redunden en profu-
so beneficio de terapeutas, psicó-
logos, educadores y padres de fa-
milia, así como de sus educan-
dos. La no directividad puede
llegar a ser una meta, así sea a

largo plazo, para desterrar de
nuestro sistema educativo la pro-
clividad aberrante de una gol-
peante autocracia.

Jaime González Yepes

• • •
Charbonneau, P. E. (1984). Ado-
lescencia y Libertad. Traduci-
do del portugués. Barcelona:
Herder, pp. 290.

Son incontables las obras que
se han escrito sobre la adolescen-
cia, así como sobre la libertad.
Sin embargo, el padre Charbon-
neau, distinguido educador brasi-
lero, ofrece a educadores y espe-
cialmente a padres de familia
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a~g.una claridad sobre estos pal-
pitantes temas. Es frecuente oir
en todos los círculos socio-cultu-

ral.es que los muchachos de hoy
exigen y se toman "demasiada li-
bertad". Para muchos sigue sien-
do escandaloso el fenómeno Sum-
merhill que alienta una libre ex-
presión sin precedentes en la for-
mación del educando. Por otra
parte, a muchos aterra la utopía
skinneriana de Walden Dos, don-
de las mentes son encaminadas
por senderos de orden, conviven-
cia y moderación sin las zozobras
de la autodeterminación indivi-
dual.

Padres y educadores nos pre-
guntamos con angustia dónde es-
tá la verdad, cuál es la libertad
que podemos propiciar en nues-
tros hijos, cómo lograr el justo
medio, cómo no perder nuestra
~isión educadora. El teólogo, el
filósofo y el educador nos alien-
ta en la presente obra a recupe-
rar una visión optimista y al mis-
mo tiempo realista, equilibrado-
ra. En los tres capítulos con sus
14' secciones, Charbonneau nos
ayuda a una mejor comprensión
del proceso educativo y especial-
~ente del importante tema de la
libertad en relación con el ado-
lescente. Nos hace ver que los
pad.res damo~ a nuestros hijos un
capital afectivo, de personalidad

e in.tel.igencia en pr.ocesos de ós-
mOSISmgenua y crítica, la prime-
ra en la infancia, la segunda en
la adolescencia. Esto se logra a
través .de los imperativos de la
educacI~~m: la presencia física, la
prese.ncIa amorosa, la presencia
inquieta y la presencia conscien-
te. En otras palabras, ser padre
significa darse por entero al hí-
jo. Sin embargo, no se trata de
absorve~lo o dejarse absorver por
~ste; o Imponerse a él o dejarse
Imponer por el mismo. Se trata,
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ciertamente, de respetar su auto-
nomía en una libertad bien en-
tendida.

P~imero que .todo hay que ad-
vertir la necesidad de dicha li-
bertad, ya que fácilmente perde-
mos es~a noción, sea por sobre-
protección o por autoritarismo.

~uego hay que permitirla, cons-
C1ent~s.de los riesgos, peligros y
~ondIC1ones pero también de sus
mmensas ventajas. El capítulo
tercero nos trae ricas lecciones
f~losóficas, teológicas y psícoló-
gicas sobre estos aspectos.

Los padres debemos mirar con
realidad la propia humanidad co-
mo personas y ayudar a descubrir
la humanidad del hijo para en-
cauzar debidamente su búsque-

da de libertad por senderos de
justicia. Sin ésta no hay libertad.
¿Y qué es entonces la libertad?
En páginas admirables, el autor
nos la define como un vigoroso
poder para decidirse, un derecho

a. cOJ.?figurar la propia vida, una
fidelidad con el compromiso ad-
quirido, un dominio sobre deter-
minismos, un amor que se revela
a plena luz. La libertad no admite
arbitrariedades, ni arrogancia, ni
egoísmo, ni irresponsabilidad. Es
preciso evitarle al adolescente el
peligro de fracasar prematura-
mente en su proyecto vital. Ex-
perimentar la droga, el sexo, los
atractivos del placer y otras for-
~as de -yida sin el compromiso y
sm medír sus alcances, puede mi-
nar muchos proyectos, llevar a la

inseguridad y a la angustia y por
qué no, a la muerte prematura.
Educar al adolescente en la liber-
tad es abrirlo hacia sí mismo y
abrirlo hacia los demás. Para ello
el educador ha de ser libre para
poderle permitir la libertad al
otro.

Son muchas las reflexiones y



profundizaciones que cada uno
puede hacer al leer esta actual y
palpitante obra. Como afirma
Charbonneau hoy más que nun-
ca se requiere ser orientador de
los educandos, de los propios hi-
jos y es necesario ahondar en el
análisis de las condiciones que
podemos desarrollar para tal
orientación.

Jaime González Yepes

• • •
Greenberg, G., Y Tobach, E.
(Eds.). Behaoioral Evolution
and Integrative Levels. The T.
C. Schneirla Conjerence Series.

Hillsdale, New Jersey: Law-
rence Erlbaum, 1984, pp. 307.
Durante la década de 1970 la

Psicología Comparada atravesó
por una etapa crítica en la que
hasta se puso en duda su existen-
cia misma. Una serie de razones
históricas dieron lugar a esa si-
tuación y, aunque éste no es el
lugar para el análisis de tales he-
chos, es el momento adecuado
para preguntarse qué nos dejó
en limpio ese proceso de crítica
y autbcrítica. Es fácil advertir
que, lejos de disolverse, la Psico-
logía Comparada ha vuelto a la
escena, con tal fuerza que pode-
mas hablar de un verdadero re-
nacimiento. Este prolegómeno es
necesario para comprender me-
jor la importancia de este libro
editado por G. Greenberg y E.
Tobach (1984).En consecuencia,
la primera conclusión de esta re-
visión es, simplemente, destacar
que este texto constituye otro in-
dicio más del renacimiento de la
Psicología Comparada.

T. C. Schneirla fue uno de los
psicólogos comparativos más fe-
cundos. Su producción abarcó in-
vestigaciones de campo, experi-
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mentales y, quizás lo más rela-
clonado con este texto, una se-
rie de importantes contribuciones
teóricas. De ellas, este libro res-
cata la teoría de los niveles de
organización, un marco de refe-
rencia quizás más utilizado que
conocido, y al cual Schneirla ha
hecho aportes fundamentales. Es-
tos aportes, junto con una com-
pleta caracterización de la teo-
ría, son expuestos claramente
porL, R. Aroman (capítulo 5).
Según Arorrson, la teoría de los
niveles de organización le permi-
te a la Psicología Comparada in-
corporar una serie de conceptos
fundamentales dentro de un mar-
co evolucionista. Las nociones de
complejidad, progreso biológico
y jerarquía son vinculadas a tra-
vés del concepto de anagénesis
(ver también, Yarczower, capí-
tulo 7).

Este libro contiene práctica-
mente todos Jos temas que inte-
resan a la Psicología Comparada.
El origen de la vida (Fox, capí-
tulo 6), la evolución biológica
(Yarczower, capítulo 7; Dethier,
capítulo 8; Bateson, capítulo 10),
el desarrollo ontogenético de los
procesos senso-perceptivos (Tur-
kewitz, Gardner y Lewkowicz,
capítulo 11), la evolución del
aprendizaje (Rumbaugh y Pate,
capítulo 13) y de la comunica-
ción en los primates (Savage-
Rumbaugh y Sevcik, capítulo
12), la organización del vínculo
materno-infantil (Rosenblatt, ca-
pítulo 15; Moltz, capítulo 16),
la evolución del comportamiento
social de las hormigas (Topoff,
capítulo 14); y una serie de ca-
pítulos que remarcan la impor-
tancia de Schneirla para la Psi-
cología Comparada (Tobach y
Greenberg, capítulo 1; Piel, ca-
pítulo 2; Greenberg, capítulo
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4). Finalmente, quisiera destacar
muy especialmente la contribu-
ción de T. C. Cadwallader (ca-
pítulo 3) sobre la historia de la
Psicología Comparada. Cadwalla-
der describe las contribuciones de
cuatro científicos muy poco re-
conocidos: D. F. Weinland, T.
W. Mills, C. L. Herrick y C. H.
Turner. Las contribuciones de
estos psicólogos comparativos se
extienden desde mediados del Si-
glo XIX hasta los comienzos de
nuestro siglo. Para una discipli-
na que está renaciendo, un mejor
reconocimiento de sus orígenes
contribuye a nuestra compren-
sión sobre su naturaleza misma,
como señala Cadwallader.

Este libro contribuye a reac-
tu alizar nuestro interés por la
obra de T. C. Schneirla, que ha
permanecido injustamente rele-
gada. Queda por ver hasta qué
punto la teoría de niveles posee
el valor heurístico que se le atri-
buye, y que aparece esbozado en
algunas de las contribuciones de
este texto.

Mauricio R. Papini

•••

"O'Brien, R. M., Dickinson, A.
M., Y Rosow, M. P. (Eds.).
(1982), Industrial Behavior
Modiiication: A Management
Handbook. Nueva York: Per-
gamon Press, pp. 461.

Una reseña bibliográfica es, en
sentido estricto, la evaluación de
una obra como función de la ex-
periencia (o historia) que con
ella o temas similares haya teni-
do el autor del análisis. En este
sentido, esta reseña es una eva-
luación personal, después de ha-
ber llevado este libro como tex-
to en un curso experimental so-
bre Modificación de Conducta
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Industrial en la Universidad
Francisco Marroquín (Guatema-
la). Los alumnos tenían experien-
cia previa de un semestre de Psi-
cología del Aprendizaje. Todos
los alumnos leyeron los once pri-
meros capítulos y se discutieron
en clase. Los exámenes (uno por
semana durante 11 semanas con-
secutivas) fueron inicialmente
conceptuales o aplicaciones de lo
leído a problemas ficticios. Gra-
dualmente los alumnos elabora-
ron programas de intervención
comportamental e introdujeron
los principios de modificación
del comportamiento en donde
trabajaban. Los resultados fue-
ron exitosos y se cambiaron con-
ductas en alumnos, maestros, su-
bordinados, jefes, compañeros, y
en conductas tan variadas como
las de puntualidad, incremento
en ventas, en el nivel de produc-
tividad, cooperación, toma de de-
cisiones y otras.

El libro se divide en cinco
partes. La primera es una con-
ceptualización del modelo com-
portamental, El primer capítulo
de O'Bríen y Dickinson es una
excelente introducción en la cual
critican los modelos motivaciona-
les de Maslow, Herzberg y Le-
win por su inoperancia en el am-
biente industrial y proponen el
modelo comportamental por su
objetividad y posibilidad opera-
tiva. Lamentablemente se com-
plican en una simbología inne-
cesaria y que no se vuelve a uti-
lizar (afortunadamente) en el
resto del capítulo y del libro.
Concluyen especificando doce re-
glas muy concretas para la im-
plantación de un programa de
refuerzo positivo.

En el segundo capítulo, T. Ay-
llón y D. J. Kolko escribieron un
brillante tratado sobre la ínves-



tigación, teoría y práctica de los
programas de refuerzo en la in-
dustria. Señalan la superioridad

de los programas intermitentes
sobre los continuos y discuten
por qué, contrariamente a lo es-
perado, resultan más efectivos los
programas fijos que los variables,
en el contexto industrial y orga-
nizaciona1. En el capítulo 3, Dic-
kinson y O'Brien presentan una
profunda crítica a los sistemas
tradicionales, subjetivos y globa-
les, para la evaluación de perso-

nal y proponen y explican como
alternativa la medición y evalua-
ción comportamental del desem-
peño. En el 49 capítulo, Bush-
house y cols., ejemplifican la im-
portancia de la evaluación com-
portamental para mejorar la pro-
ductividad, tanto por trabajo ma-
nual como el que se realiza me-
diante maquinaria (operada, en
última instancia, por personas).
Uno de los capítulos más bri-

llantes de todo el libro, tanto
por su forma y contenido, como
por su utilidad y facilidad de
implementación, es el del siste-
ma de contratos de contingen-
cias transicionales. En él, H. Ber-
thold describe y ejemplifica este
sistema conductual para enseñar
a los subalternos a tomar gra-
dualmente plena responsabilidad
en latoma de decisiones. Ber-
thold presenta, adicionalmente,
la utilización práctica del prin-
cipio de Premack, para aprove-
char los reforzadores naturales en

la empresa.

El sexto capítulo es el resulta-

do del interés de O'Brien por

aplicar los principios comporta-
mentales al deporte. Si bien el
deporte y la industria tienen mu-
chos elementos en común, para
entender este capítulo se requie-
re un amplio conocimiento del
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"base-hall". Aún así, resulta in-
teresante descubrir cómo el tipo
de contratos afecta el tipo de
ejecución en los "pitchers" de la
liga mayor de "base-ball" norte-
americana. El séptimo capítulo,
último de la primera parte, debe-
ría ser una discusión de los
Mawhinney sobre los términos
y conceptos operantes en su apli-
cación a la industria. Sin embar-
go, aunque el artículo es una in-
teresante reflexión sobre estos
principios, es casi independiente
del contexto industrial.

La segunda parte es sobre ven-
tas. Feeney y cols. (en el capítu-
lo 8) reportan su trabajo en una
línea aérea para enseñar a los re-
cepcionistas telefónicos a ven-
der, mediante un programa espe-
cífico de habilidades sociales y
de ventas, con entrenamiento de
aula y en generalización. Ejem-
plifican magistralmente cómo
utilizaron los principios de aná-

lisis comportamental para esta-
blecer evaluaciones funcionales,

a partir de las cuales selecciona-
ron los objetivos comportamen-
tales. Muy relacionado al capítu-
lo anterior está el noveno; en él
R. Mirman ejemplifica brillante-
mente cómo introdujeron los
principios de modificación del
comportamiento en la General
Mills, Inc. Tal vez lo más re-
levante del artículo sea su insis-
tencia en incorporar los cambios
conductuales al sistema organi-
zacíonal, con el fin de garantizar
su generalización y mantenimien-
to a largo plazo. El ordenamien-
to de los artículos en el libro es-
tá muy bien planificado de ma-
nera que después de los dos ca-
pítulos anteriores sobre ventas,
Crowley y cols., presentan en un
estudio de casos, un excelente
programa sobre cómo evaluar
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para intervenir, con un progra-
ma comportamental destinado a
enseñar a los empleados a ser
vendedores efectivos. Describen
una investigación con base en la
cual determinaron las conductas
que diferenciaban a los buenos
de los malos vendedores. Con ba-
se en esto, diseñaron un progra-
ma para enseñar habilidades de
venta (se incluyen los formatos
de registro) y presentan los resul-
tados de la intervención.

La tercera parte del libro e~
sobre el control de personal y en
el capítulo 11, Carlson y Sperdu-
to discuten sobre los problemas
de ausentismo y puntualidad la-
boral, tras lo cual presentan al-
gunas de las técnicas conductua-
les que ellos y otros han estudia-
do y aplicado para resolver pro-
blemas.

Por limitaciones de tiempo, el
curso de Modificación de Con-
ducta Industrial de la UFM
(Guatemala) sólo podía abarcar
tres capítulos más. Los alumnos
habían aprendido tanto del libro,
que se organizaron para cubrir
los once capítulos restantes, pre-
parando cada uno la exposición
de un capítulo con un resumen
del mismo para los compañeros.
Decidieron, adicionalmente, in-
cluir en el plan otros cuatro ar-
tículos inéditos que O'Brien en-
vió al profesor del curso (G.
Aguilar). Entre los capítulos res-
tantes del libro algunos fueron
buenos y otros no aportaron mu-
cho nuevo. Así por ejemplo al
tratar sobre el manejo del stress
en el trabajo, R. Miller y W.
Pfohl, escribieron algo que más
parece un manual de auto-ayuda
que un programa organizacional.
Otros temas fueron la motivación
preventiva de mantenimiento,
habilidades sociales para desem-
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pleados en los capítulos 13 y 14
respectivamente, y una interesan-
te discusión sobre el despido de
personal antiguo y/o importante
en las empresas, escrito por W.
P. Brillain en el capítulo 15.

La cuarta parte, con cuatro ar-
tículos sobre aplicaciones en or-
ganizaciones extensas, no propor-
ciona nada especial ni nuevo en
relación a las tres primeras par-
tes del libro. La quinta parte in-
cluye un interesante formato rlp
entrenamiento en modificación
del comportamiento industrial,
escrito por P. K. Dunkan y K. E.
Lloyd en el capítulo 20. En el
21, H. C. Berthold discute los ya
clásicos argumentos éticos de la
modificación de conducta y, en
el 22, Andrasik y McNamara ter-
minan señalando las direcciones
futuras en el área y señalando la
necesidad de más estudios con-
trolados.

Si se juzga el libro en términos
de su utilidad, los alumnos seña-
laron que en los tres años que
llevaban en el programa de Psi-
cología Industrial, esta era la
primera vez que tenían herra-
mientas concretas de trabajo. Si
el libro se considera en términos
de su capacidad motivacional, los
alumnos no sólo implementaron
efectivamente los principios en
una investigación, sino que los
incorporaron en sus sistemas labo-
rales cotidianos. Algunos alum-
nos realizaron hasta cuatro in-
vestigaciones e implementaciones
durante el curso. Más aún, los es-
tudiantes donaron una caja de
Skinner a la Universidad, para
realizar prácticas en los príncí-
pios de aprendizaje.

Así visto, puede decirse que el
libro cumplió su cometido. Aun-
que no todos los capítulos son de
igual calidad técnica y concep-



tual, en general la obra propor-
ciona una visión amplia de la
modificación de conducta indus-
trial, siendo muy rico en ideas,
ejemplos y posibilidades de im-
plementación.

Guido Aguilar

• • •
Ramírez IlI, M. (1983). Psycho-
10fSY 01 the Americas. Mestizo
Perspectiues on Personality
and Mental Health, Oxford:
Pergamon Press, pp. 180.

Manuel Ramírez IlI, el dis-
tinguido psicólogo especialista en
problemas hispanos de los Esta-
dos Unidos, ha escrito una obra
que arroja luces sobre el impor-
tante y complejo problema de la
relación entre universalidad de
la psicología y limitaciones cul-
turales. La psicología como cien-
cia que es, siempre ha buscado
leyes universales, pero debido a
su fuerte raigambre cultural, mu-
chos de esos principios están li-
mitados al marco de referencia
en el cual se descubrieron; ante
todo a la cultura anglosajona,
como hemos señalado previa.
mente.

Ramírez presenta una psicolo-
gía y psiquiatría de la personali-
dad orientada hacia las Améri-
cas (o sea todo el hemisferio oc-
cidental, desde Canadá hasta Ar-
gentina). Esta psicología se fun-
damenta en el punto de vista
"mestizo" o sea en la mezcla de
culturas -no necesariamente ra-
zas- en el reconocimiento de la
diversidad y la heterogeneidad.
Nos indica que esta psicología de
la personalidad implica respeto
por la diversidad humana, el de-
recho a ser diferente, la creen-
cia de que los problemas huma-
nos se refieren al ajuste entre la
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persona y el ambiente (no hay
razas ni culturas superiores ni in-
feriores), la importancia de la
síntesis y la diversidad, las pers-
pectivas de la vida y las identi-
dades multiculturales, etc. Un
punto de vista original e impor-
tante, orientado hacia la cultura
del Nuevo Mundo, que es mesti-
za por su misma naturaleza, y
que está buscando su propia
identidad. Se critica a la psicolo-
gía europea por aplicarse a am-
bientes donde realmente no tenía
mucha aplicación ni relevancia,
o sea al mundo mestizo de las
Américas.

El autor contrasta el punto de
vista de la psicología europea,
producto de un mundo con alto
grado de tecnificación, y con teo-
rías racistas y clasistas (Galton,
Burt), con la psicología de las
Américas, producto de la necesi-
dad de sobrevivir en un ambien-
te hostil. Esto llevó a concebir
una psicología de cooperación,
de adaptación al ambiente, una
psicología igualitaria, que es la
psicología mestiza. La adaptación
tanto en el norte como en el sur
del continente hizo que se con-
cibiera de manera diferente la
personalidad humana a como se
la concebía en Europa. "El co-
nocimiento obtenido por vivir y
sobrevivir los retos de la vida ha-
ce que la filosofía de la vida de
cada individuo sea valiosa, y con-
vierte a cada persona en un maes-
tro potencial" (p. 8).

Las diferencias entre psicología
europea y psicología de las Amé-
ricas se sintetizan en varios pun-
tos: caracterización general de
los campos y de las personas que
trabajan en ellos; roles; enfoques
de la investigación y de la in-
terpretación de los datos; aplica-
ciones e Intervenciones: tipos de
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modelos utilizados para concep-
tualizar el cambio cultural y el
desarrollo de la identidad. Ra-
mírez presenta una extensa ta-
bla donde explicita con lujo de
detalles estas diferencias entre la
psicología europea y la psicolo-
gía mestiza de las Américas.

El libro está dedicado a pre-
sentar los fundamentos filosófi-
cos de la psicología (y psiquia-
tría) mestizas, las bases de cien-
cia social de la teoría de la per-
sonalidad de la psicología mesti-
za, los métodos de investigación
en el mundo mestizo, el proble-
ma de la diversidad, la salud
mental, el problema del cambio,
'Y otros temas similares.

La obra es muy consistente, sis-
temática y basada en datos. Al
final se presenta un Inventario
de Experiencia de Biculturalismo-
Multiculturalismo. Además de sis-
temática es muy original y res-
ponde a una necesidad sentida en-
tre los psicólogos de hoy. Su te-
ma general y la manera como Ra-
mírez lo maneja, me han intere-
sado durante muchos años, como
persona preocupada con el desa-
rrollo de la psicología en Amé-
rica Latina. Es bueno encontrar
una obra como esta, que respon-
de a una necesidad de explicar
lo que es el hombre de hoy en
América y lo que es su psicología,
especialmente la psicología de la
personalidad y los problemas de
la salud mental.

Mi preocupación al leer este
fascinante libro se centró en las
diferencias y similitudes entre
la psicología de Estados Unidos
y la psicología de Latinoaméri-
ca. Sin duda somos bien distin-
tos/ Y sin duda el concepto mes-
tizo de psicología y psiquiatría
que presenta el libro se aplica
mucho más a Latinoamérica que
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a Estados Unidos. Es posible que
los psicólogos que estudian a los
hispanos de Estados Unidos re-
conozcan la importancia de una
conceptualización como esta para
entender al mundo de los emi-
grantes mexicanos, cubanos, etc.,
a Estados Unidos. Pero no sé si
la psicología anglosajona, del
"mainstream" en los Estados Uni-
dos de hoy sea realmente esta psi-
cología mestiza o se parezca mu-
cho más a la psicología europea.
Probablemente el concepto de
psicología mestiza sea más un
marco de referencia para el futu-
ro. Además es un hecho que las
Américas tinen una historia en
común y que los ingleses que
emigraron a Massachusetts bus-
cando un mundo mejor lo hacían
por la misma razón por la cual
los españoles se fueron a Méxi-
co o los portugueses al Brasil.

La psicología de las Américas
con su énfasis en el multicultu-
rismo y con orientaciones multi-
cul turales hacia nuevos estilos de
vida tiene mucho que enseñar-
nos. En varios sitios Ramírez
afirma que "Uno puede apren-
der algo de todas las personas";
sin duda todos los interesados en
la psicología de América Latina
podemos aprender mucho, pero
mucho, de este importante libro.

Rubén Ardila

• • •
Restrepo, S. l. (1982). Elemen-
tos de Orientación Profesional.
Barranquilla, Colombia: Edi-
ciones Pedagógicas Latino
Americanas, pp. 225.

Los problemas de la orienta-
ción profesional, vocacional, aca-
démica y personal, han interesa-
do a educadores y psicólogos du-
rante mucho tiempo. La defini-



ción de roles, el entrenamiento,
los problemas legales, han ocupa-
do los intereses de los orientado-
res, los psico-oríentadores, los

psicólogos educativos y los psicó-
logos escolares. Es sin duda un
área muy importante en la psico-
logía de hoy.
Ediciones Pedagógicas Latino

Americanas se conoce amplia-
mente en América Latina como
una importante empresa produc-
tora de tests psicológicos. Su ex-
tensa trayectoria y su seriedad
científica no se discuten en el
mundo de habla castellana. Aho-

ra se lanza a publicar libros de
psicología, y este que reseñamos
es un comienzo muy apropiado.
La autora, Socorro l. Restrepo,

estudió Filosofía en la Univer-
sidad Javeriana de Bogotá, e hi-
zo un Magíster en Orientación y
Consejería en la Universidad de
Antioquia de Medellín. El libro
se dirige a psicólogos, consejeros,
orientadores y otros especialistas.
Está muy bien documentado, oro
ganizado y sistemático. Trata te-
mas tradicionales como el uso de
los tests, la descripción de cada
una de las profesiones (incluyen-
do sus requerimientos psicológi-
cos), y también temas no tradi-
cionales como la orientación pro-
fesional de la mujer.

El hecho de ser un libro lati-
noamericano le añade especial
importancia. Está dirigido espe-
cíficamente a Colombia, pero la
mayor parte de la información
puede ser útil también para otros
países del continente. La auto-
ra ha hecho un encomiable tra-
bajo de orientarnos en la mara-
ña de la orientación profesional
de nuestros días, tanto a nivel
de teoría como de práctica.

Guillermo Rengito P.

•••
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Sheik, A. A. (Ed.). (1984). Ima-
gination and Healing. Far-
míngdale, Nueva York: Bay-
wood, pp. 291.

En el extraño mundo de la sa-
lud mental existen muchas cosas
difíciles de imaginar, entre otras
la curación por medio de la ima-
ginación. Este libro está dedica-
do precisamente a tan importan-
te y difícil tema, la curación uti-
lizando factores 'cognoscitivos y
de imaginación.

Se cubren una serie de temas
clásicos de la psicoterapia y la
terapia del comportamiento, pe-
ro se abarcan además elementos
fisiológicos y de patología gene-
ral. Entre los asuntos tratados
se encuentran los siguientes: pers-

pectiva histórica de las relacio-
nes entre imaginación y curación;
psícofisiología: lateralidad cere-
bral; procesos hipnóticos; depre-
sión; cáncer; trastornos fóbicos;
aplicaciones al comportamiento
sexual; control interno del do-
lor; auto-cuidado por medio de
la imaginación, etc.

Todos los capítulos están muy
bien estructurados y sistematiza-
dos. Los escriben importantes es-
pecialistas sobre el tema. La pro-
fundidad varía, y mientras algu-

nos son un poco superficiales, la
mayor parte son muy serios y
científicos incluyendo los últimos
avances en la literatura sobre el
tema.

¿Es posible "curar" por medio
de la imaginación? No hay duda
de que en buena parte en tera-
pias como la psicoanalítica el re-
vivir en la imaginación una serie
de experiencias del pasado tiene
efectos terapéuticos. Por otra par·
te en la terapia del comporta-
miento se ha usado desde hace
más de una década la desensíbi-
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lización imaginaria, con excelen-
tes resultados (no es preciso su-
birse a un piso 30 de un edifi-
cio para solucionar la fobia a las
alturas; es posible hacer dicha de-
sensibilización en la imaginación,
en la oficina del terapeuta y en
la casa del paciente). No hay du-
da que el componente cognosciti-
vo del dolor merece un estudio
profundo, y se ha encontrado que
el prestar atención a los estímu-
los dolorosos aumenta su aversi-
vidad. Las bases fisiológicas de
estos fenómenos están en proceso
de ser estudiadas.

LIBROS

Este es un libro importante,
pionero; que abre brecha en un
área compleja y muy enmaraña-
da. Merece leerse con cuidado y
tomarse muy en serio. La llama-
da revolución cognoscitiva en psi-
cología experimental, y sus apli-
caciones prácticas, tienen muchas
implicaciones. En la presente
obra se presentan las más impor-
tantes y más relevantes para el
trabajo del psicólogo.

Luis Carlos Gutiérrez
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